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RESUMEN.—La globalización de los mercados y el mayor nivel de compe-
titividad existente en los mismos, ha supuesto que la innovación tecnológica sea
un pilar fundamental en el desarrollo de las empresas. Dicha circunstancia ha
supuesto que en los ŭltimos años se haya producido un notable incremento en los
recursos destinados a investigación y desarrollo, ya sea desde el ámbito privado,
vía financiación por las propias empresas, o desde el ámbito pŭblico, a través de
incentivos fiscales o de programas específicos de desarrollo tecnológico.

Estos hechos han provocado que distintos organismos contables estudien
con especial detenimiento la problemática que se suscita alrededor de dichos
activos, así el ICAC o AECA, en España, la Unión Europea en su IV Directiva,
o la IASC en su NIC nŭmero 9, han dictado normas que sin duda pueden servir
a las empresas afectadas por tal problema a dar solución contable al mismo.

Es al análisis de estas normas, a las repercusiones económicas que las mis-
mas pueden tener en las empresas y, a las ventajas fiscales, que la inversión en
este tipo de activos tiene, a lo que se dedica el trabajo que ahora se presenta.

1. 1NTRODUCCION. CONSIDERACIONES PREVIAS

Entre las actividades que han tenido un desarrollo espectacular en las
ŭltimas décadas en el mundo empresarial, cabe destacar las englobadas
bajo la denominación de «Investigación y Desarrollo» (I+D).

Estas actividades que antes se llevaban a cabo de manera ocasional, y
en algunos casos aleatoria, se han convertido en una tarea fundamental
para muchas empresas, hasta tal punto que muchas de ellas disponen ya de
un departamento propio destinado a este tipo de actividades.

La globalización de los mercados y el cada día mayor nivel de competitivi-
dad existente en los mismos, ha supuesto que la innovación tecnológica sea
un pilar fundamental en el desarrollo de las empresas, en el afianzamiento de
sus posiciones competitivas y en el cre,cimiento de sus cuotas de mercado.
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En los ŭltimos arios se ha producido un notable incremento en los impor-
tes y en los recursos destinados por los países industrializados a la innova-
ción tecnológica. Ya sea desde el ámbito privado, vía financiación por las
propias empresas, o desde el ámbito pŭblico, a través de incentivos fiscales o
de programas marco de desarrollo tecnológico, las cifras que se destinan a la
investigación y al desarrollo han aumentado considerablemente.

A título de ejemplo, el Acta Unica Europea, aprobada en Luxemburgo
el 17 de febrero de 1986 por los doce estados comunitarios de entoncesl,
en su artículo 24 ariadió al Tratado de la CEE un título IV dedicado espe-
cíficamente a la investigación y el desarrollo tecnológico.

Sólo en el período 1990-1994 la Unión Europea dedicó 5.700 millones
de ecus a actividades de investigación en determinados sectores estratégi-
cos, a través de programas comunitarios de fomento del desarrollo tecno-
lógico en las empresas2 que han contribuido a movilizar recursos huma-
nos, financieros y tecnológicos.

El presente trabajo se centrará en el estudio de la contabilización de las
actividades de I+D y sus repercusiones desde el punto de vista fiscal y
económico, cuando dichas actividades son realizadas por la propia empre-
sa para su posterior explotación. Salvo someras referencias puntuales, no
se tratará, pues, el estudio de estas actividades cuando son encargadas a
terceros, ya que para la práctica totalidad de los planteamientos consulta-
dos su tratamiento contable no plantea grandes discrepancias.

En primer lugar, una de las grandes cuestiones que se plantean es ofre-
cer una definición exacta de lo que es investigación y desarrollo, ya que de
ello dependerá su posterior tratamiento desde el punto de vista fiscal y
contable.

Muchos han sido los pronunciamientos hasta la fecha acerca de lo que
puede ser considerado como investigación y desarrollo. Sin embargo, desde un
punto de vista más práctico y más cercano, se puede encontrar una definición
clara de lo que puede ser considerado como investigación y desarrollo en el
artículo 1 del Real Decreto 1622/1992 de 29 de diciembre 3, relativo a la deduc-
ción de los gastos de	 de nuevos productos o procedimientos industriales:

Investigación: «La indagación original y planificada que persiga descu-
brir nuevos conocimientos y una superior comprensión en el ámbito cientí-
fico o tecnológico».

Desarrollo: «La aplicación de los resultados de la investigación o de
cualquier otro tipo de conocimiento científico para la fabricación de nue-
vos materiales o productos para el diserio de nuevos procesos o sistemas

1 Ratificado después del Tratado de Maastrich por los tres nuevos estados miembros:
Suecia, Finlandia y Austria, el 1-1-95 con su incorporación a la Unión Europea.

2 Programas entre los que destacan: Esprit, RACE, BRITE, Sprint, CRAFT, etc.
3 BOE n° 314, de 31 de diciembre; rectificaciones BOE n° 18, de 21-01-1993.
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de producción, así como para la mejora tecnológica sustancial de materia-
les, productos, procesos o sistemas preexistentes».

Como se verá más adelante, esta distinción reviste especial importancia
desde un punto de vista contable, ya que en función del pronunciamiento
por el que se opte el tratamiento contable de los gastos de investigación y
desarrollo diferirá sensiblemente.

En concreto, y de acuerdo con este mismo Real Decreto, tienen la con-
sideración de gastos de investigación y desarrollo aquéllos que pertenecen
a alguna de las siguientes categorías:

«Gastos de personal» devengados por los investigadores y sus auxi-
liares técnicos, entendiendo por tales el personal cualificado que esté ads-
crito a un producto o programa de investigación y desarrollo, así como
otros componentes retributivos tales como retribuciones en especie, pluses
o incentivos. Quedan expresamente excluidas las pensiones, los comple-
mentos pagados a jubilados y los gastos del personal administrativo.

«Materias primas y otros aprovisionamientos». No se exige que la
materia prima o producto que se adquiera quede físicamente incorporado a
la aplicación industrial resultante de la I+D, sino que bastará con que se
utilice aunque sea de forma indirecta.

«Precio de adquisición o costes de producción del inmovilizado mate-
rial o inmaterial». La inversión en I+D puede materializarse en conceptos
que tengan la calificación de inmovilizado material o inmaterial, o sea,
desde las instalaciones en que se lleva a cabo físicamente la actividad
hasta las aplicaciones informáticas empleadas en un determinado proyec-
to, pasando por la maquinaria, el utillaje e incluso los terrenos en que se
desarrolle la investigación.

«Servicios exteriores». Todos aquéllos de naturaleza diversa que sean
adquiridos por el sujeto pasivo para ser incorporados a la investigación o
desarrollo que esté llevando a cabo4.

En los siguientes apartados se verá su tratamiento desde un punto de
vista contable y desde un punto de vista fiscal seg ŭn la normativa vigente,
así como las posiciones de los distintos pronunciamientos al respecto.

2. CONSIDERACION DE LOS GASTOS DE INVESTIGACION Y
DESARROLLO EN EL P.G.C. Y EN LAS RESOLUCIONES DEL
I.C.A.C.

2.1. TRATAMIENTO GENERAL DE LOS MISMOS

Desde un punto de vista meramente contable, el problema se centra
en saber si los costes de I+D deben ser considerados como gastos del

4 Segŭn el Real Decreto no tendrán tal consideración los que consistan en la realiza-
ción de la propia actividad de I+D por un tercero.
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período en que se incurren, o si, por el contrario, pueden ser reconocidos
como activos.

La elección de una opción u otra dependerá de las garantías que existan
de que el proceso o producto vaya a generar beneficios futuros, lo que en
sí mismo conlleva un cierto grado de incertidumbre, ya que, aunque todo
proyecto de I+D se aborda con la idea de obtener un resultado final, exis-
ten muchos casos en los que éste no se produce.

De acuerdo con la Norma de Valoración 5 a del Plan General de Conta-
bilidad, los gastos de investigación y desarrollo deberán ser considerados
como gastos del ejercicio en que se realicen, salvo que se den las condicio-
nes necesarias para poderlos activar como inmovilizaciones inmateriales.

Asimismo, la Resolución de 21 de enero de 1992 del Instituto de Conta-
bilidad y Auditoría de Cuentas5 por la que se dictan normas de valoración
del inmovilizado inmaterial, en su Nonna Cuarta estipula que, como criterio
general, los gastos de investigación y desarrollo se considerarán como gastos
del ejercicio en que se produzcan, incluidos los correspondientes a aquellos
proyectos encargados a otras empresas o instituciones de investigación.

Esto es consecuencia directa de la aplicación del principio de prudencia
cuya observancia prevalecerá frente a la activación de tales gastos hasta
que exista certeza de que la actividad de investigación y desarrollo llevada
a cabo pueda concluir con éxito.

En concreto, este criterio viene a su vez motivado por tres grupos de
factores:

• Dificultad en la delimitación del concepto de gastos de investiga-
ción y desarrollo, debido a que en el ámbito de la empresa se realizan acti-
vidades semejantes a aquéllas que no pueden ser consideradas como inves-
tigación y desanollo.

• Incertidumbre sobre el éxito de los citados proyectos, provocando que
la activación de los mismos se restrinja a supuestos muy determinados.

• Necesidad de las empresas de mantener un adecuado nivel de inno-
vación en su actividad económica, lo cual exige desanollar un grado sufi-
ciente de investigación y desarrollo, por lo que los importes invertidos en
dichos procesos deben ser tratados convenientemente.

Sin embargo, el P.G.C., con objeto de que para determinados proyectos
en los que exista la seguridad de que se van a producir ingresos futuros
suficientes, se consiga la adecuada correlación entre la corriente de ingre-
sos y gastos necesarios para producirla, permite que una vez cumplidas
una serie de condiciones se pueda proceder a activar estos gastos, con lo
que a través del proceso de amortización de los mismos se consigue impu-
tar a cada ejercicio la parte de gasto que corresponda.

La Resolución del ICAC dictamina que, en la medida que no se pueda
establecer una relación estricta entre «proyecto» individual de investiga-

5 B.O.E., nŭm. 84, de 7 de abril de 1992.
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ción y objetivos perseguidos y obtenidos, prácticamente en ning ŭn caso se
podrá activar importe alguno. Por ello se establece en esta Resolución que
para cada conjunto de proyectos de investigación interrelacionados en fun-
ción de un objetivo, se apreciará la rentabilidad económico-comercial y su
éxito técnico de una forma genérica para dichos conjuntos de investigacio-
nes desarrolladas por la empresa.

Por todo ello, nos encontramos con que el principal elemento de juicio
para optar por la activación de los gastos de I+D o por su contabilización
como gastos del ejercicio lo constituyen los principios de contabilidad
generalmente aceptados, y, en concreto, el principio de prudencia y el de
correlación entre ingresos y gastos.

En la medida en que se dé más importancia al principio de prudencia,
procederemos a contabilizar los gastos de I+D como gastos del ejercicio,
si por el contrario, se concede más importancia al principio de correlación
de ingresos y gastos, activaremos dichos gastos.

Por otro lado, y seg ŭn el PGC, en los casos de conflicto entre princi-
pios contables obligatorios deberá prevalecer el que mejor conduzca a
que las cuentas anuales expresen la imagen fiel del patrimonio, de la
situación financiera y de los resultados de la empresa, y sin perjuicio de
esto, el principio de prudencia tendrá carácter preferencial sobre los
demás principios.

Por tanto, en función de cual de• los dos principios contribuyan de
manera más detenninante a expresar dicha imagen fiel del patrimonio y de
las cuentas de la empresa, se elegirá la aplicación de un principio u otro.
Aunque, en definitiva, la elección de una opción u otra será directamente
proporcional al grado de certidumbre que se tenga sobre la rentabilidad
económico-comercial del proyecto y sobre sus posibilidades de llevarlo a
cabo.

2.2. REQUISITOS PARA PODER ACTIVAR LOS GASTOS DE INVESTIGACIÓN Y
DESARROLLO

Segŭn las normas de valoración del Plan General de Contabilidad los
gastos de investigación y desarrollo, al cierre del ejercicio, podrán activarse
como inmovilizado inmaterial cuando reŭnan las siguientes condiciones:

• Estar específicamente individualizados por proyectos y su coste cla-
ramente establecido para que pueda ser distribuido en el tiempo.

• Tener motivos fundados del éxito técnico y de la rentabilidad econó-
mico-comercial del proyecto o proyectos de que se trate.

De forma muy similar, la Resolución del ICAC de 21 de enero de 1992,
estipula que se podrán activar los gastos de investigación y desarrollo si se
cumplen todas y cada una de las siguientes condiciones:

• Existencia de un proyecto específico e individualizado para cada
actividad de investigación y desarrollo.
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• La asignación, imputación y distribución temporal de los costes de
cada proyecto deben estar claramente establecidas.

• En todo momento deben existir motivos fundados de éxito técnico
en la realización del proyecto de investigación y desarrollo, tanto para el
caso en que la empresa tenga la intención de su explotación directa como
para el de la venta a un tercero del resultado del proyecto una vez conclui-
do, en el caso de que exista mercado.

• La rentabilidad económico-comercial del proyecto debe estar razo-
nablemente asegurada.

• La financiación de los distintos proyectos de investigación y desa-
rrollo debe estar razonablemente asegurada para poder completar la reali-
zación de los mismos.

Además de estas condiciones se exige también que pueda estimarse
razonablemente la recuperación de los costes que se hayan capitalizado
con los futuros ingresos que se deriven de la venta o uso del proyecto.

En algunas ocasiones se podrá dar la circunstancia de que exista una
incertidumbre inicial acerca de las posibilidades futuras de rentabilidad de
un proyecto o incluso se desconoce la posibilidad de poder llevarlo a cabo.
En estos supuestos, la AECA (Asociación Espariola de Contabilidad y
Administración de Empresas), 1983, recomienda el establecimiento de un
plazo máximo de espera, que no debe ser superior a un ario, tras el cual, si
no existe certeza con respecto al éxito del proyecto, sus costes deberán
imputarse a gastos; con lo cual no existiría la necesidad de tener que optar
por la elección de un principio u otro de manera inmediata.

2.3. CONSIDERACIÓN COMO INMOVILIZACIONES INMATERIALES

Para la consideración de los gastos de investigación y desarrollo como
inmovilizado inmaterial, vemos como la Resolución del ICAC (Instituto
de Contabilidad y Auditoría de Cuentas) coincide con las normas de valo-
ración del PGC, ya que segŭn ésta, para los gastos de investigación, la
apreciación de la rentabilidad económica-comercial y del éxito técnico de
los mismos se realizará genéricamente para cada conjunto de actividades
de investigación interrelacionadas por la existencia de un objetivo com ŭn.

Asimismo, la Resolución del ICAC dice que las condiciones serialadas
en el punto anterior deberán ser consideradas durante todos los ejercicios
en los que se realice el proyecto y el importe a activar será el que se pro-
duzca a partir del ejercicio en que se cumplan las condiciones anteriores.

En el caso de que se trate de proyectos de investigación y desarrollo
encargados a otras empresas o instituciones, éstos se valorarán por el pre-
cio de adquisición.

Si los proyectos se realizan con medios propios de la empresa, se valo-
rarán por su coste de producción, incluyendo en particular los siguientes
conceptos:
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• Costes del personal afecto directamente a las actividades del pro-
yecto de investigación y desarrollo.

• Costes de materias primas, materias consumibles y servicios, utili-
zados directamente en el proyecto de investigación y desarrollo.

• Amortizaciones del inmovilizado afecto directamente al proyecto
de I+D.

• La parte de costes indirectos que razonablemente afectan a las acti-
vidades del proyecto de I+D, siempre que respondan a una imputación
racional de los mismos.

En ningŭn caso se imputará a los proyectos de investigación y desarro-
llo los costes de subactividad, los de estructura general de la empresa ni
los costes financieros.

No obstante, de acuerdo con la AECA las actividades de investigación
del mercado emprendidas antes de comenzar la producción comercial con
vistas a establecer la utilidad de un producto o la existencia de un merca-
do potencial, son similares a las actividades de desarrollo. En estos casos,
los costes relativos a tales operaciones se tratan a veces como gastos de
desarrollo y se cargan a resultados o se difieren en base a las mismas con-
diciones.

A la hora de la presentación de las cuentas anuales todos los pronuncia-
mientos coinciden en que en la memoria deberá informarse respecto de:

a) El importe total de los gastos de I+D incurridos durante el ejercicio,
desglosando el montante cargado a resultados y la parte de los gastos de
desarrollo que se hayan diferido y registrado como activo.

b) Los criterios que han determinado la inclusión en el activo y
la amortización de los gastos de desarrollo, si es que éstos han sido
diferidos.

Adicionalmente se recomienda que la memoria o el informe de gestión
incluya un resumen del estado de los proyectos de I+D en curso, mencio-
nando sus datos más significativos.

Por ŭltimo, será necesario en cada ejercicio de vida del proyecto, pro-
ceder, en su caso, a comprobar el cumplimiento de las condiciones que
motivaron la activación de los gastos de desarrollo, analizando si los
ingresos que se espera obtener de su explotación son suficientes para
cubrir los gastos de desarrollo que figuran activados y los restantes cos-
tes relacionados con la producción o comercialización, procediéndose,
en caso contrario, a imputar a resultados del ejercicio corriente el saldo
no amortizado.

2.4. DEPRECIACIÓN DE LOS GASTOS DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO

Una vez asumidas la rentabilidad económico-comercial del proyecto y
su éxito técnico de una forma genérica, surge el problema de su imputa-
ción a resultados. Para ello, teniendo en cuenta que la forma de detenninar
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dichas circunstancias provocará que se activen importes de gastos de
investigación para los cuales no pueda conocerse la terminación del pro-
yecto al cual contribuyen y que, consecuentemente, no se pueda fijar una
fecha de tenninación del mismo, se establece como criterio general que su
amortización se realizará en el plazo máximo de cinco años para la totali-
dad de gastos de investigación que se activen como inmovilizado inmate-
rial en cada ejercicio.

Segŭn la Resolución del ICAC, la imputación a resultados de los gastos
activados se realizará conforme a los siguientes criterios:

• Los gastos de investigación se amortizarán de acuerdo con un plan
sistemático que comenzará a partir del ejercicio en que se activen y en un
periodo máximo de cinco años.

• Los gastos de desarrollo se imputarán a través de un proceso de
amortización sistemático, que comenzará a partir de la fecha de termina-
ción del proyecto y se extenderá durante el periodo en el cual genere
ingresos sin superar el plazo de cinco arios.

Por otro lado, segŭn la Norma de Valoración 5 a del Plan General de
Contabilidad tanto los gastos de investigación como los gastos de desarro-
llo que figuren en el activo deberán amortizarse a la mayor brevedad posi-
ble y siempre dentro del plazo de cinco arios desde que se concluya el pro-
yecto de investigación o desarrollo que haya sido capitalizado; y en el caso
en que existan dudas razonables sobre el éxito técnico o la rentabilidad
económico-comercial del proyecto, los gastos capitalizados deberán Ile-
varse directamente a pérdidas.

Aquí es donde surge la primera diferencia entre ambos planteamientos,
ya que mientras la Resolución del ICAC indica que los gastos de investi-
gación deben empezar a amortizarse desde el momento en que activen, el
PGC indica que los gastos de investigación se amortizarán conjuntamente
con los de desarrollo una vez que concluya el proyecto que haya sido capi-
talizado.

La base para el cálculo de la amortización es el importe de la totalidad
de los costes o gastos incurridos.

Aunque en cierto tipo de inmovilizado inmaterial puede existir un
valor residual, la AECA no lo considera ya que su cálculo puede ser arbi-
trario y muy difícil de determinar, por lo que dictamina que el inmoviliza-
do inmaterial no tiene valor residual, de tal manera que la elección del
plazo de amortización ha de estar presidida por el principio de prudencia
valorativa, de modo que cuando existan dudas, se opte por el periodo más
corto posible.

Por ŭltimo, también recornienda que el método de amortización a utili-
zar se escoja en relación con el ritmo de obtención de beneficios: decre-
ciente si se espera que los beneficios derivados del producto o proceso
sean mayores durante los primeros arios o lineal si se espera que los resul-
tados no presenten sensibles oscilaciones en el tiempo.
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2.5. CONSIDERACIÓN DE LOS MISMOS ANTE LA INSCRIPCIÓN DE LOS
LOGROS CONSEGLTIDOS EN EL REGISTRO DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL
0 INTELECTUAL

Segŭn la AECA, tiene la consideración de Propiedad Industrial «la que
adquiere por sí mismo el inventor o descubridor, con la creación o descu-
brimiento de cualquier invento relacionado con la industria; y el productor,
fabricante o comerciante, con la creación de signos especiales con los que
aspira a distinguir, de los similares, los resultados de su trabajo, siempre
que, en cualquier caso, se cumplan los requisitos legales, entre los que
figura la debida inscripción registral».

El derecho de propiedad industrial puede adquirirse en virtud del regis-
tro de:

1. Patentes de invención.
2. Patentes de introducción.
3. Marcas o signos distintivos de producción y de comercio.
4. Modelos de utilidad.
5. Modelos y dibujos industriales y artísticos.
6. Nombres comerciales y rótulos de los establecimientos.
7. Películas cinematográficas.
De acuerdo con la Resolución del ICAC, la propiedad industrial se

valorará por los costes incurridos para la obtención del derecho al uso a la
concesión del uso de las distintas manifestaciones de la propiedad indus-
trial, siempre que, por las condiciones económicas que se deriven del con-
trato, deban inventariarse por la empresa adquirente. Se incluirán, entre
otras, las patentes de invención, los certificados de protección de modelos
de utilidad y las patentes de introducción.

Asimismo dice que su activación se realizará exclusivamente por el
importe de los gastos de desarrollo imputables a tales derechos que estén
pendientes de amortización, más el coste de registro y formalización de la
propiedad industrial, y siempre que se cumplan las condiciones legales
necesarias para su inscripción en el correspondiente Registro.

Por otro lado, segŭn el Plan General de Contabilidad, los derechos de
la propiedad industrial se valorarán por el precio de adquisición o coste de
producción, tal y como se definen en el propio Plan. Para el caso de obte-
nerse como consecuencia de un proyecto de desarrollo de la propia empre-
sa, su activación se realizará por el importe de los gastos de desarrollo
imputables a tales derechos que estén pendientes de amortización, más el
coste de registro y formalización de la propiedad industrial, y siempre que
se cumplan la condiciones legales necesarias para su inscripción en el
correspondiente Registro.

La diferencia con el planteamiento del ICAC estriba en que el PGC
indica que se contabilizarán como propiedad industrial los gastos de inves-
tigación y desarrollo capitalizados cuando se obtenga la correspondiente
patente o sinŭlar, incluido el coste de registro y formalización de dicha
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propiedad industrial, mientras que el ICAC indica que la activación como
propiedad industrial sólo se realizará por el importe de los gastos de desa-
rrollo más el coste de registro y formalización.

También dentro de estos gastos se'incluirán, además de los que puedan
resultar por los efectuados directamente por la empresa, los que resulten
de contratos con otras, con universidades o con instituciones en general
dedicadas a la investigación científica o tecnológica.

Para los elementos de la propiedad intelectual se utilizarán los mismos
principios y criterios de valoración que los indicados para la propiedad
industrial, utilizando para su contabilización una partida específica.

2.6. CONSIDERACIÓN DE LOS GASTOS DE INVESTIGACIÓN Y DESARROLLO
EN EL TEXTO REFUNDIDO DE LA LEY DE SOC1EDADES ANONIMAS

En el Texto Refundido de la Ley de Sociedades Anónimas 6 existen
varios artículos que resultan aplicables al inmovilizado inmaterial.

El artículo 172, cuentas anuales, que hace referencia a que las cuentas
anuales deberán mostrar la imagen fiel del patrimonio, de la situación
financiera y de los resultados de la sociedad.

Los artículos 173 y 174, separación y agrupación de partidas, que
regulan la manera en que deben observarse los modelos de cuentas anuales
previstos por la ley especialmente en cuanto a separación y agrupación de
partidas y elementos que afecten a varias partidas, respectivamente.

El artículo 176, desglose del inmovilizado, dice que los gastos de I+D
figurarán en el activo del balance, en el apartado II «inmovilizaciones
inmateriales», en el punto 1.

El artículo 194, gastos de establecimiento y otros, en su punto 1, dice:
«Los gastos de establecimiento y los de investigación y desarrollo suscep-
tibles de ser recogidos como activos deberán • amortizarse en un plazo
máximo de cinco afíos».

Este mismo artículo, en el punto 3, dice: «Hasta que las partidas ante-
riormente indicadas7 no hayan sido amortizadas por completo se prohibe
toda distribución de beneficios, a menos que el importe de las reservas
disponibles sea, como mínimo, igual al importe de los gastos no amorti-
zados».

Destacar también que, la IV Directiva de la CEE, en su artículo 34,
prohibe la distribución de dividendos, mientras los activos inmateriales por
I+D no estén totalmente cubiertos por reservas de libre disposición.

El artículo 195 del TRLSA, valoraciones del inmovilizado, dice que los
elementos del activo inmovilizado deberán valorarse al precio de adquisi-

6 Real Decreto legislativo 1564/1989, de 22 de diciembre, por el que se aprueba el
TRLSA BOE nŭm. 310, de 27 de diciembre; rectificaciones en BOE n ŭm. 28, de 1 de
febrero de 1 990.

7 Gastos de establecimiento, gastos de investigación y desarrollo, y fondo de comercio.
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ción o al costo de producción, conforme a lo establecido en el Código de
Comercio, y que, con independencia de que su utilización sea limitada o
no en el tiempo, deberán ser objeto de correcciones de valor con el fin de
darles el valor inferior que a la fecha de cierre del balance se les atribuya,
si se prevé que la depreciación sea duradera.

Finalmente, el artículo 200, contenido de la memoria, indica que en la
memoria de la sociedad deberán figurar los criterios de valoración aplica-
dos a las diversas partidas de las cuentas anuales y los métodos de cálculo
de las correcciones de valor, como ya hemos visto también en el punto 2.2.

3. TRATAMlENTO CONTABLE DE LOS GASTOS DE INVESTIGACION
Y DESARROLLO EN LA NIC NUM. 9

La Norma Internacional de Contabilidad n° 9, Contabilidad de las acti-
vidades de investigación y desarrollo8, se pronuncia sobre la contabiliza-
ción de dichas actividades cuando son realizadas por la propia empresa,
siempre y cuando éstas no formen parte de su objeto social.

Segŭn esta norma, la distribución de los costes de investigación y desa-
rrollo entre los diversos períodos, vendrá determinada por su relación con
los beneficios futuros que generen estas actividades. De tal manera que, en
aquellos casos en que la relación entre los costes de I+D presentes y los
beneficios futuros sea escasa o nula, los costes de I+D se contabilizarán
como gastos del ejercicio en que se incurren.

Mientras que, en el caso en que exista evidencia de que el producto o
proceso sea técnica y comercialmente viables y de que la empresa cuente
con los recursos necesarios para que pueda ser comercializado, se podrán
capitalizar los costes de desarrollo.

En el punto 6 de dicha Norma se detalla la lista de gastos que pueden
ser considerados como gastos de investigación o desarrollo, relación que
coincide casi exactamente con la establecida en el PGC y en la Resolución
del ICAC.

Asimismo se establece que los gastos de investigación de mercados lle-
vados a cabo antes del comienzo de la comercialización del producto,
cuando hayan sido destinados a establecer la utilidad o la existencia de un
mercado potencial para el mismo, serán similares a los gastos de desarro-
llo y, por tanto, se amortizarán en base a los mismos preceptos que éstos.
No así para los costes incurridos por la empresa al objeto de mantener la
producción o promocionar las ventas de productos ya existentes.

El importe de la capitalización de los costes de un proyecto de desarro-
llo se limitará a las cantidades que, juntamente con los gastos necesarios
para terminar el proyecto, los costes de producción, los administrativos y

8 NIC nŭm 9, aprobada en julio de 1978 por el IASC (Comisión de Normas Interna-
cionales de Contabilidad).
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los comerciales del producto, puedan razonablemente ser recuperados con
los futuros ingresos derivados de la venta del mismo o de su uso.

Cuando las condiciones que justificaron la capitalización dejen de cum-
plirse, el saldo que permanezca sin amortizar habrá de cargarse como
gasto del periodo en su totalidad. Si, por el contrario, estas razones persis-
ten, pero las actividades cargadas al proyecto que puedan ser recuperadas
excedan a la parte no amortizada del mismo, la diferencia habrá de consi-
derarse como un gasto más del ejercicio corriente.

Una vez los costes de desarrollo hayan sido imputados a un período, no
podrán volver a ser capitalizados, aunque cambien las condiciones que Ile-
varon a considerarlos como costes del mismo y desaparezca la incertidum-
bre acerca de los ingresos futuros del proyecto o proceso.

Por lo que respecta a la amortización de los costes de desarrollo capita-
lizados, ésta se hará de forma sistemática, o bien en relación al ritmo de
venta o uso del producto, o bien repartiéndolos entre un período razonable
de tiempo en función de su obsolescencia técnica o económica.

Para su presentación en los estados financieros, deberá ponerse de
manifiesto la cuantía total de costes de I+D cargados a resultados, incluida
la amortización de los costes de desarrollo capitalizados, así como el saldo
de los costes no amortizados, los cargos habidos en la cuenta respectiva y
el método utilizado para su amortización.

También, se estipula que podrá presentarse más información que con-
tenga una descripción general de cada proyecto, la plantilla asignada a los
mismos y una estimación de los costes futuros a los que darán lugar.

4. EJEMPLO ILUSTRATIVO DE LA PROBLEMATICA CONTABLE
DE LOS GASTOS DE INVESTIGACION Y DESARROLLO EN LA
NORMATIVA CONTABLE ESPAÑOLA

Sea la empresa X, S.A., dedicada a la fabricación de materiales de cons-
trucción. Durante el ejercicio 1994 ha llevado a cabo un proyecto de investi-
gación de un nuevo proceso productivo por cuenta propia, incurriendo en los
siguientes costes imputables todos ellos a dicho proceso de investigación:

Mano de obra directa afecta a dicha actividad
	

500 u.m.
Suministros y servicios
	

400 u.m.
Amortizaciones directas del inmovilizado afecto

	
200 u.m.

Costes indirectos imputables
	

100 u m.

A comienzos del ejercicio 1995 incurre a cuenta de este proyecto en los
siguientes gastos devengados y pagados:

Mano de obra directa afecta a dicha actividad 	 200 u.m.
Suministros y servicios	 100 u.m.
Amortizaciones directas del inmovilizado afecto 	 50 u.m.
Costes indirectos imputables 	 20 u.m.
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El 1 de julio de 1995 la empresa X, S.A., considera que dicho proyecto
es viable, y comienza a desarrollarlo incurriendo en los siguientes costes:

Mano de obra directa afecta a dicha actividad
	

400 u.m.
Suministros y servicios
	

250 u.m.
Amortizaciones directas del inmovilizado afecto 	 150 u m.
Costes indirectos imputables

	
80 u.m.

En el ejercicio 1996 incurre también en los siguientes gastos de desa-
rrollo devengados y pagados en ese ejercicio:

Mano de obra directa afecta a dicha actividad
	

600 u.m.
Suministros y servicios
	

350 u.m.
Amortizaciones directas del inmovilizado afecto

	
220 u.m.

Costes indirectos imputables
	

170 u.m.

Finalmente el proyecto es terminado con éxito en el ejercicio de 1996.
La empresa considera que el proyecto podrá ser explotado durante los pró-
ximos cinco arios, procediendo a su amortización de forma lineal.

A comienzos del ejercicio 1997 la sociedad inscribe en el Registro de
la Propiedad Industrial el proyecto incurriendo en unos gastos de 100 u.m.

Resolución:
Dado que en el ejercicio 1994 todavía no existe certeza sobre la viabili-

dad del proyecto, los gastos incurridos se consideran gastos del ejercicio:

500 Gastos de personal
400 Compras de suministros
200 Dotaciones para amortizaciones
100 Gastos indirectos (subgrupo 62) 	 a	 Tesorería

• Amort. Acum.
1000
200

Por el mismo motivo, los gastos incurridos en 1995 se deberán contabi-
lizar de la misma manera:

200 Gastos de personal
100 Compras de suministros
40 Dotaciones para amortizaciones
20 Gastos indirectos (subgrupo 62)

• Tesorería
	

320
• Amort. Acum.	 40
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En ese mismo ejercicio se detennina la viabilidad del proyecto, y de
acuerdo con el criterio del PGC y del ICAC, se activan los gastos de inves-
tigación y desarrollo y se procede a su amortización.

360 Gastos de investigación
a	 Trabajos realizados para gastos

de investigación 	 360

En lo referente a los gastos de desarrollo incurridos en ese mismo ejer-
cicio:

400 Gastos de personal
250 Compras de suministros
150 Dotaciones para amortizaciones
80 Gastos indirectos (subgrupo 62) a Tesorería 730

a Amort. Acum. 150

880 Gastos de desarrollo
a Trabajos realizados para gastos

de desarrollo 880

Una vez activados se debe proceder a contabilizar su amortización
correspondiente al ejercicio 1995. De acuerdo con la Resolución del
ICAC, los gastos de investigación se amortizarán a partir del momento en
que hayan sido activados, mientras que los de desarrollo sólo se amortiza-
rán a partir de la fecha de finalización del proyecto:

36	 Dotación a la amort. gtos
de invest.

a	 Amortización acumulada de
gastos de investigación 	 36

(360 u.m./60 meses = 36 u.m.)

• En lo referente a la contabilización y posterior activación de los gastos
de desarrollo incurridos en 1996:
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600 Gastos de personal
350 Compras de suministros
220 Dotaciones para amortizaciones
170 Gastos indirectos (subgrupo 62)

a	 Tesorería
a	 Amort. Acum.

1120
220

1340 Gastos de desarrollo
a	 Trabajos realizados para gastos

de desarrollo	 1340

Como ha quedado determinada la viabilidad del proyecto se procederá
a la activación de los gastos de desarrollo del ejercicio 1995:

880 Gastos de desarrollo
a	 Trabajos realizados para gastos

de desarrollo	 880

Por lo que respecta a las amortizaciones en el ejercicio 1996, los gastos
de investigación en su 2° ario, y los gastos de desarrollo por la vez:

72	 Dot. Amort. de gtos de	 a	 Amortización acumulada de
investigación	 gastos de investigación 	 72

(360 u.m. /5 años = 72 u.m.)

444 Dot. Amort. de gtos de 	 a	 Amortización acumulada de
desarrollo	 gastos de desarrollo	 444

(880 u.m. + 1340 u.m. )/5 = 444 u.m.

Por la inscripción del proceso en el Registro de la Propiedad Industrial
(segŭn la Resolución del ICAC sólo se incorporan los gastos de desarrollo
y no los de investigación):
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1876 Propiedad industrial
444 Amortización acumulada de

gastos de desarrollo 	 a	 Gastos de desarrollo	 2220
Tesoreria	 100

5. REPERCUSIONES PARA LA EMPRESA EN EL TRATAMIENTO
DE LOS GASTOS DE INVESTIGACION Y DESARROLLO

Como hemos podido ver en los apartados anteriores, existen dos aspec-
tos que van a limitar de forma determinante el tratamiento contable que
deben tener los gastos de investigación y desarrollo.

De un lado, la rentabilidad económico-comercial del proyecto y sus
posibilidades de llevarlo a cabo, y, de otro lado, la aplicación que se haga
de los principios de contabilidad generalmente aceptados.

Por lo que respecta a la aplicación de dichos principios, la elección se
centra entre el principio de prudencia y el principio de correlación de
ingresos y gastos. Vamos a ver, pues, las consecuencias de la elección
entre un principio u otro.

La aplicación del principio de prudencia, segŭn el cual: «los riesgos
previsibles y las pérdidas eventuales con origen en el ejercicio o en otro
anterior, deberán contabilizarse tan pronto sean conocidas, cualquiera que
sea su origen», hará que se contabilicen los costes de I+D como gastos del
ejercicio, tal como propugna, por ejemplo, la norma 2 del FASB9.

La utilización de este principio tiene la ventaja de que propugna la
imputación de los costes de I+D a resultados del ejercicio en los casos en
que exista poca probabilidad de obtener beneficios futuros o, en su caso,
de identificar éstos con los costes diferidos para proceder a su compensa-
ción. Pero presenta el inconveniente de que su utilización en exceso puede
ocasionar sesgos considerables en la fidelidad de la información contable
que deben suministrar las empresas, asi como la infravaloración de sus
activos y la creación, en definitiva, de reservas ocultas.

La otra opción es la aplicación del principio de correlación de ingresos
y gastos, segŭn el cual: «el resultado del ejercicio estará constituido por
los ingresos de dicho periodo menos los gastos del mismo realizados para
la obtención de aquéllos, así como los beneficios y quebrantos no relacio-
nados claramente con la actividad de la empresa», lo que implica la capita-
lización de los gastos de I+D siempre que se den las condiciones objetivas
necesarias ya mencionadas anteriormente.

9 Financial Accounting Standards Board: «Statement of Financial Accounting Stan-
dars n° 2, Accounting for Research and Development: Replications and Extensions».
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La ventaja que presenta la utilización de este principio es que, en el
caso de que el proyecto resulte finalmente con éxito, se habrá estado con-
tabilizando correctamente los importes de destinados al mismo, y a través
de su amortización, se irán compensando los mismos con los ingresos que
se produzcan con estas actividades a lo largo de los ejercicios posteriores.

Sin embargo, en el caso de que el proyecto resulte fallido, se habrá
logrado desvirtuar los resultados de la empresa en los ejercicios durante
los cuales se haya Ilevado a cabo el proyecto y en el ejercicio en que el
proyecto haya resultado finalmente fallido, en el que se habrán llevado a
resultados todos estos gastos activados en arios anteriores. Por lo que sólo
puede ser aconsejable su aplicación cuando exista un muy elevado grado
de certidumbre acerca de las posibilidades futuras de éxito del proyecto.

6. CONSIDERACIONES FISCALES DE LOS GASTOS
DE INVESTIGACION Y DESARROLLO EN EL IMPUESTO
DE SOCIEDADES

En la nueva Ley 43/1995, de 27 de diciembre» 10, del Impuesto sobre
Sociedades, se regula la deducción por realización de actividades de inves-
tigación y desarrollo.

De acuerdo con esta ley, se considerarán gastos de investigación y
desarrollo, los realizados por el sujeto pasivo en cuanto estén directamente
relacionados con la actividad de efectuada en Esparia y se hayan apli-
cado efectivamente a la realización de la misma, constando específicamen-
te individualizados por proyectos.

Igualmente tendrán esta consideración las cantidades pagadas para la
realización de actividades de I+D efectuadas en España, por encargo del
sujeto pasivo individualmente o en colaboración con otras entidades.

Segŭn el artículo 33 de esta ley, la realización de actividades de investi-
gación y desarrollo dará derecho a practicar una deducción de la cuota
integra del 20 por 100 de los gastos efectuados en el periodo impositivo
por este concepto.

En el caso de que los gastos efectuados en la realización de actividades de
I+D en el periodo impositivo sean mayores que la media de los efectuados en
los dos años anteriores, se aplicará el porcentaje establecido del 20 por 100
hasta dicha media, y el 40 por 100 sobre el exceso respecto de la misma.

El importe de los gastos de investigación y desarrollo a que se refieren
los dos párrafos anteriores se minorará en el 65 por 100 de las subvencio-
nes recibidas para el fomento de dichas actividades e imputables como
ingreso en el periodo impositivo.

A efectos de la deducción tendrá la consideración de investigación la
indagación original y planificada que persiga descubrir nuevos conoci-

10 B.O.E. del 28 de diciembre de 1995.
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mientos y una superior comprensión en el ámbito científico o tecnológico,
y tendrá la consideración de desarrollo la aplicación de los resultados de la
investigación o de cualquier otro tipo de conocimiento científico para la
fabricación de nuevos materiales o productos o para el diserio de nuevos
procesos o sistemas de producción, así como para la mejora tecnológica
sustancial de materiales, productos, procesos o sistemas preexistentes.

También tendrá la consideración de actividad de investigación y desa-
rrollo con derecho a deducción en el Impuesto de Sociedades, el diserio y
elaboración del muestrario para el lanzamiento de productos.

La Ley 13/1996, de 30 de diciembre de Medidas Fiscales, Adminis-
trativas y del Orden Social, en su artículo 17, introduce una modificación
en el apartado 4 del artículo 33 de la Ley 43/1995 del Impuesto de Socie-
dades, para los periodos impositivos que se inicien a partir del 1 de enero
de 1997, segŭn la cual, a efectos de la deducción, los gastos de investiga-
ción y desarrollo correspondientes a actividades realizadas en el exterior
también gozarán de la deducción siempre y cuando la actividad de investi-
gación y desarrollo principal se efectŭe en Esparia y no sobrepasen el 25
por 100 del importe total invertido.

De acuerdo con la Ley 43/1995, existen una serie de actividades que no
pueden ser consideradas como actividades de investigación y desarrollo, y
que, por tanto, no son deducibles fiscalmente. Estas son:

1. La supervisión de ingeniería, ya sea en las fases iniciales de la pro-
ducción como en las de control de calidad y o en las de normalización del
producto.

2. Los servicios legales y administrativos, incluso los relativos a la
propiedad industrial o a contratos, negocios y operaciones relacionadas
con la tecnología, enserianza, etc.

3. Cualquier otra actividad que no incorpore nuevas tecnologías, aun-
que se trate de diseño de procesos, sistemas, herramientas, utensilios,
construcción de todo tipo de instalaciones y equipos.

Estas actividades sólo podrán acogerse a la deducción cuando formen
parte de un proyecto de I+D que re ŭna los requisitos para poder disfrutar
del incentivo fiscal.

7. CONCLUSIONES

Como se ha visto a lo largo de este trabajo, existen diversas opciones
acerca del tratamiento contable que se debe dar a los gastos de I+D, sin
embargo, la mayoría de los pronunciamientos se inclinan por la utilización
de un método intermedio de capitalización selectiva, de tal manera que
sólo puedan capitalizarle aquellos importes para los que exista una eleva-
da probabilidad de que vayan a generar beneficios futuros, y siempre y

11 B.O.E. DEL 31 de diciembre de 1996.
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cuando se den una serie de requisitos acerca de la viabilidad técnica del
proyecto, en los cuales coinciden prácticamente en su totalidad dichos pro-
nunciamientos.

Esta capitalización selectiva lo que trata es de conseguir un equilibrio
adecuado entre los principios de prudencia valorativa y de correlación de
ingresos y gastos. De tal manera, que en aquellos casos en los que no exis-
ta esa elevada probabilidad de éxito, dada la importancia del principio de
prudencia en nuestra disciplina, también la mayor parte de dichos pronun-
ciamientos se decantan por la altemativa más conservadora.

A pesar de la no existencia de un método exacto y predeterrninado, si
que se ha visto también que hay una serie de normas y orientaciones cuyo
objetivo es lograr que las empresas faciliten una información lo más veraz
posible acerca de sus estados financieros y de su situación patrimonial,
que, a fin de cuentas, es el objetivo ŭltimo que se persigue.

Como dice Lainez Gadea (1988): «... en el caso de las actividades de
I+D, no es posible establecer soluciones categóricas e inequivocas, sino
tan sólo criterios que ayuden a posicionarse ante las distintas circunstan-
cias y situaciones que puedan presentarse».

Por todo ello es por lo que a la hora de decidir la capitalización o no de
los gastos de I+D, puede existir un cierto grado de subjetividad en la deci-
sión que se tome, por lo que se hace necesario observar con el mayor rigor
posible todas las condiciones y restricciones en que coinciden la práctica
totalidad de los pronunciamientos.
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